












PERSONAS ACTORES

Don Teodoro Vélez, abogado, 56 años... GUILLERMO BATTAGLIA

Delfina, su esposa, 31 años . . ANGELA TESADA.

Augusto, el hijito, 5 años. . ANTONIO PODESTÁ.

Ricardo Martens, estudiante, 24 años... JULIO ESCARCELA.

Miss Nora, gobernanta, edad indefinida .. HAVDÉE VALENTI.

Época contemporánea.





EL MEJOR TESORO

DRAMA EN UN ACTO

ESCENA

~'n a salita toillete .. lujosa .. perfumada y clara. Puerta en el foro que da á
un pasillo interior. A la derecha .. entre dos puertas, un tocador de

alto espejo. En prirner término, á la izquierda. otra puerta y un es

eritorito. Fuego en la estufa. Una lámpara de pie expande entre

blondas su luz recatada. Los tapices muelles y discretos" los mue

bles ligeros, los mil objetos cornpl icados y banales, son fiel trasun

to del ser que los ha reunido y dispuesto. Así que el coqueto san

tuario debe ser elocuente como un a lma desnuda.

ESCE:\:\ PI{I~iEI~A

Don Teodoro. - Augusto. - Miss Nora. - (Do1t Tcodaro, vestido de frac,
sentado al escritorio, termina una carla j.

AUGUSTO. - ( Entrando de pI/lztillas por el foro). ¡Papá,

papá!
D. TEOOORO. - ¿Qué ha)', hijito?

AUGUSTO. - ( .Fiugie11do p:tcheros). Miss Nora me ha deja.
do sin postres.

D. TEOOORO. - ¿Sin l)ostres? ¿Y donde está Miss Nora?
Al~GUSTO. --- (C011 picardía). I\1c anda buscando .. ·

D. TEüDORO. - Conque te escondes, diablito, ¿Y por qué?
(alzá11dolo) ¿Has hecho alguna travesura?

AUGUSTO. - No quiero dar la lección.

D. TEonoRO. - i Ah, no, no I Eso si q.ue no. . .
AUGUSTO. - i Sí, sí sí ... ! Un poquito de caballito, papa.
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o. TEOOORO. - Tampoco, me ajarias la pechera.
AUGUSTO. - El chaleco de Ricardo es más lindo que éste.

·S'~O. Taoooao. - ( l ...•

AUGUSTO. -Sí. Este es negro, con botones de trapo.

D. TEüDOROo - Y el ele Ricardo?
AUGUSTO. - Es de seda, con botones de mujer.

D. TEOOORO. - ¿De mujer ?
AUGUSTO. - Sí, ele oro.

(La voz 1e.;°a1Ia de lIfiss lVora j.
i August! i August !

D. TEOOORO. - Ya est.i ahí.
AUGUSTO. - Yo no quiero, papá.

D. TEO[)ORO. - Hay (lue estudiar, 111i hijito, para ser hom
bre de provecho, N{) dices que quieres ser
abojraclo como )'0.

AUGUSTO. - Ahora quiero ser vendedor de diarios.
( Jlfiss Nora eu el pasillo).
¡Augollst! ¡ August!

D. TEOOORO. --l-'ara correr por las calles, no, lejos (le su

institutriz. Hueno, ya te han encontrado; ahora
( besá udo/o ] Ú cumplir con sus deberes, ¿no
es así?

AUGUSTO. - Sí, pap.i,

(E'lllra lIliss ¡Vora. La cadeni/Za de los le1l
tes preJllli(/a tí sus cabellos rojos y el llavero
(le su cintnrá», se agita11 e011 los estremeci
1Jlie1llos (le u ua ira rrcoucentrada ],

MISS NoRA. - ¿Con tIlle permiso?
Al!GLTSTO. -- ¡Qué le impo rr n l

MISS NORA. - (TemblandoJ. ¡No, Augustito! ¡Aug"ustito, no!
AUCUSTO. - ¡ (;ata!

1). l'Eol)oRo. - ¿()ué es eso, ni Il()?
Voz de ()ELFINA. _o Xene- nene', 'o•••
D. TEO()Ol{o. - Vaya donde le llama su mamá.

{Sale el chico por la primera puerta hacie11
(lo our/as ti Itll!oberJIllJ/la J_
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MISS NORA. - ¡Que niño, caramba, que niño!
O. Taouoao. - (Tol1ta11do 1/,1l sobre). ¿No sabe SI esta el

señor Martens?
MIss NORA. - ( Ml:ralldo por el pasillo). Hay luz en el es

critorio.
AUGUSTO. - ( Entrando; á lIEiss Nora). Mire, tengo pas

tillas para la tos, mejores que arroz con

leche"
MIss N ORA. - {Dando ltll salto le toma de ras brazo). ¡ A

dar lección!
O. Tuonoao. - Obedezca, hijito.

( lIEiss Nora arrastra al uitio hacia la /Jl1er
to derecha de scgnudo término ),

AUGUSTO. - ( Piantándosc ante la estre/a ). Miss Nora, ¿por

. qué quenla el fuego?
MISS N ORA" - (C01l suficiencia pedagógica, desptiés de reca

pacitar It1tOS se«-[[Itlldos J. Porque es caliente,
Augustito. (¡lflllis de ambos},

D. T'aonono. - Que gracioso. (Breve jJallsa mieturas relee
la carta C01l raza sonrisa de satisfaccián },

ESC~:NA II

Don Teocioro. - Ricardo.

RICARDO. - (Por el/DI/o, en traje de ca/le; trae 1111 'l10/11

11ti110S0 e_l:pedie11te ). Con permiso, cloct or.

D. TEOOORO. - ¿Ricardo? Acahaba de preg-umar por tu vida.
Te hemos extrañado est a noche en la mesa.

Siéntate.

RICARDO. - Gracias. " .

T MI·(-a e~cribía ;'1 tu padre. He recibido unaD. EODORO. - l ,~ ~ • • •

postal suya, me dice que ha conse~u.l<lo h·
cencia y pasará una temporada en SlIIza. ¿A

qué dirección se la mandaré?
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RICARDO. - I)irectamente á la IJegación, de allí se la en
viarán, es más seguro.

D. rl'EODORO. -llar cierto, sí. (Escribe el sobre).
J{¡CARUO. ---- Estuvo dos veces Mr. Brown á buscarlo en el

estuclio.
1). rrEODORO. - ¿(¿ué 'I uería?

I{ICARDO. -1\ o lo dijo.
1). '1'E () 1) o RO. - ¿y e1 a su n t o ele 1J. e;r a 011)o na y ca?

!'{ICARDO. --- Este es el e xped icn te; q ueria consultarle so
bre un f)UI1 t o de t ruruitacio n.

D. rrEUJ)()RO. - (¡{oj·eaJldo el ¡(~gaj·(}). l~~t~i bueno : hablare

mos man.uia.

Rrc.. RDO. --- \1 11 Y bien,
D. 'l'J·:OI)()I{U. - ¿Hiciste el escrito al Juez (le Comercio?

I-{JC.\RI)(). - )<:st;l t er minaclo.

1). 'r L ( )() o RO. - 1-1 al) r ~i (IU e r> re se nt a r Io e ti a n t o a n t e s.

I-{ 1C:\ R »O. --- S()1() fa 1t a llu e ti s t e (1 I() tir m e .

1). rrE()!)()RO.- Hic-n ... ; y dónde has comido esta noche?

I{ 1(' .\ R () () .-- -- ] ~ n (~I elub , eo n R a 111 írez.
IJ. Tuououo. --- })er() YC'() que no estás vestido ; su pongo (1 ue

ir;í.s al t e.rt ro : cantan « Manón ».

I{IC,\RDO. -- He cedido fui butaca I>ara evitar tentaciones.

Se a pro x ima la colación (le gracIas y quiero

dedicar mis veladas ú la tesis.
D. 'I'EoDoRo.-¿()ptas al premio?

I{ICARI>O. - :\ o, doctor, no.

I). 'rEOJ)URO. - Pero no quieres tampoco salir del paso como
la g;eneralida(l de los estudiantes, con una

banalidad cuall1uiera.

I{ICARI>O. - Aspiro ~'l presentar un trab.ijo meritor io,
D. TE()()Ol{l). --- Haces bi en : eso es justo, serio y hasta neo

cvsn r io. L,a tl~sis (lel>e ser corno una creden

cial en la diplomacia severa (le las leves; es

el acta que acredita un no hle eSfl1~rlO ~
conlnenl()ra el coronamieuro (le una carrera:
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RICARDO. - Si, señor.

D. TEODORO. --- ¿Sobre qué escribes?

RICARDO. - Todavía no he empezado. Selecciono por
ahora materiales. \Tcrsará el terna sobre .Jfa.
trimonio, Lef[is/aci(;'1 cOllljJarada.

D. 1'EOJ)Ol{O.- Gran t ema , un excelente asunt o.
l~IC;\RD(). - :\Ie seduce,

D. l'EUDüRO. - I.Ja sabia legislación de los romanos ...

RICARDO. - Ya que liabl.unos del asunto, le pido, doc

tor, (lUC apadrine mi trabajo ~ ser.i I)ara 1111

una satisfacción.

1). Tuououo. - Y I)ara mi UIl honor : con todo gusto.

RICARDO. -- Xluchas gracias (peq/telia pa/Isa).

1). Tnonoao. --- (OJi'ccic11do). ¿II n cigarrillo?
l~.ICARDO. - N o, doctor.

1). rrEODORO. - Sin cumplirnient os ; )Ta sabes que á Delfina

no le disgusta el olor del tabaco.
RICARDO. -l¿e acornpaúarc. (]()Illa lt1l cl/{arri/lo y

pl'esel/ la 1111 fósJoJ'O encendido á Don Teo

dOI'O ).

D. TEODÜRU. -l~nciende ni.
RICARDO. - ( Insistiendo). Sírvase.

o. 'Tuooouo. - ( Se p01le de pie y con IJleticlllosida{i de hOJI1

bre ordenado, arroia la cerilla al hOj[ar de la

estnf«. Paseándosc ). ¿l~()n qué te seduce el

terna ~

l{ICARDO. - ~lucho.

D. TEODORO. - 11~1 tema! ¿Y la realidad!
RICARDO. -- ~o he pensado todavía.

D. TEüDORU. - Hay que I)ensar.
RICARDO. -l'engo tiempo.

D. TEüDüRO. - Pero tienes que apr()\'~charlo. Escúcharnc ,;í.
111í • Yo talllhién tuve t leI111)() y un huen (Ita

v í (lue el natural, el e quit at ivo, hacía 111\1
ch()s años que habia I)asad(). (;racias (IUC

u na decisión de ult ima hora 111e sal vó, al



- 12

menos á medias, y mi vida ha alcanzado á
tener un objeto y un fin: mi mujer y mi hijo.

Pero aquí me tienes á los cincuenta y seis

años cumplidos, con un primog énito de cinco,

al cual no tendré ni la satisfacción ni la di
cha ele ver hecho hombre,

f{ICARDO. - ¿l)er(), porque no, doctor?

D. Tuououo. -l~orque dentro de quince años seré yo, si

soy, demasiado viejo, y los viejos tenernos
que dejar el can1l)() ~'l las nuevas generacio

nes, es la ley.

I~ICARDO. --- 0:0 replico, pero 111e aventuro ~i vaticinar

(Ille j\ug"ustito, hombre ya, será el consuelo

y 1a al eg-rí a ele s us días.

1). 'l'EO DORU. -- ¿~() ves, Ricardo? T'ienes <)ue a vent u rar y

vaticinar, es decir, valerte ele dos cosas in

ciertas, de dos simp les probahilidades.

J~IcARno. - l~n la vida se yerra tanto menos cuanto mas

se conjet II ra ...

1). rrEOI)()RU. -- ... Y se sufre 1l1enOS también por(lue ya se

ha previsto tácitamente lo ad verso ¿no es
verdad ?

I{ICARDO. - Sí ...

1). 'rEO!)()1{O. __ Y bien : si en lug-ar (le ofrecer (ni medio si

gl(> ~'l las pri ma veras (le 1Jelfina, hubiera ren
elido el bien (le mi juventu(l á otra mujer, tú
11(> tendrías necesidad (le vaticinar, constata.

rías la realidad puramenre ; mi hijo sería un

ho rn b re; (lll i Z[1s e n v ís [)e ra s el e re n(1 i r s U

tt~~is corno tú.

rRICARlJO. - Lo unit()rme quitaría variedad al conjunto.
L). fEUl)()RO --- En estas COS"'l' 1 if 1 ' 1

• , J. • (.. • lo s , (J u nt orrne, o comun, es o
UIlIC() convenienu-. Sig-ue mi consejo. Ahora

te recibes y en IlOSesi()11 (le un título, rico

corno eres, ellc(>rltrar~is, .i I)()CU buscar, una

linda muchacha, (Iigna (le tí. Sobre esos ca-
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rr iles, normalizas tu vida, y seguro de tu

presente, marchas seriamente ;i la conquista

de tu porvenir, que será, á su vez, la hermosa
realidad de tus hijos. ¿N o es este un bello
programa?

RICARDO. - Bello corno todos los projrramas.

D. TEODORO. - (Pall/zeá11dolo). Pues .i ponerlo en práctica,
111i amigo. En su última carta tu padre me

pedía informes de tus estudios y alguna irn

presión de tus sentimientos ...
RICARDO. - Cosas de mis hermanas ...

D. rrEODORO. - Yo le doy cumplidas noticias de lo prirnero ;

;i tí te toca inforrnarl e de las cosas de tu co
razón. i\lira, (loI/tal/do el pliego). Aquí tienes
la carta; entérate, mientras yo voy á la bi

blioteca.
RICARDO. - l'anta confianza ....

D. TEODORO. -- Te prestaré un libro, un vIeJo libro. Es un
resumen de León el Filósofo, impreso en el
siolo X \,TII; un incunable. Te será Inuy útil

r»
para la tesis. Ya tú sabes que las nuevas ideas
se sacan casi siernpre de los viejos infolios,

RICARDO. - ¿Por qué se incomoda, doctor?

D. Taonoao. - Lee mi carta. Yo ya vuelvo.
(v"P'áse POI' plterta izqllz"er{la).

I~SCENA 111

Ricardo - Luego Delfina.

RICARDO. - iEs un suplicio! IQué irrisión!
(De pie, jU11tO al escritorio, emp~eza á ,Iee~.
Deljilla entra por la derecha, jJrt11ler tal/u
1tO znstietrdo 1t11 pei1/ador de cintas pro/lisas.

J •

C011 andar de /elil1o se ap,'(}_1:1:,lta alJ0'llell )'

le da ltlt beso paslo11al y Jitrtivo ).
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RICARDO. - ¡Delfina! ¡Por fa vor!

!JELFINA. - Bésame.
RICARDO. - ¡Qué locura!
DELFINA. - (Adorable y diabólica, declamando j. « Bésa-

me con el beso de tu boca ».

RICARDO. - (Con lt1l beso temeroso al par qlte ardiente}.
Mira, le escribe á mi padre. Que negra trai

ción la nuestra. ¡Soy un infame!

I)ELFINA. - No, amor, la única infame soy yo. (TOJJlán
dole u u a IIlfl110 y rnirando á lo /efos por la
pIterI a eJI tr eabier /a ) . Pro n t o, lee, ¿(1 ue (1 iee ?

RIC ..\RDO. - ([..,e)'ellt!o). « ()uerid() y viejo amigo: Con el
1)1a ee r ele s i e r11pre ree ib í s u a ten ta. . . »

I)ELFI~A. -l-lasa eso.
RICARDO. - ( El adelanto de nuestro país es impondera-

ble ; una corr ien te de I)ro~reso... »

I)ELFI~A. - Pasa.
RICARDO. -- ( Su hijo es todo un excelente muchacho ... »

I)ELFINA. --- ¡ Ahí!
}{¡CARDO. - ¡ Do lo rosa ironía! (paltsa).
I)ELFINA. - Sig·ue .. , :\ ver. ([¿e_yeJlllo) . • . . . un exce

lente muchacho. Serio y bueno, tiene un alto
concepto (le la villa y una gran estimación

de sí mismo. Con «st as (los simples, aunque

raras cualidades, se triunfa sierupre : por (les
g"racia, nuestra juventud .. )j

RICARDO. - .•• ¿li:stirllaci()n (le mi mismo? Cierto; debió

ser IHU y g'ranrJe cuando tiene la virtud de ir
convirtiéndose en desprecio.

I)ELFINA. -- ¿1)eSI)recio?

RICARDO. - ~l ucha vergüenza de mi mismo un doloroso,
desprecio

I)ELFI~A. - ¿Pero, I)or que?

RICARDO. --- ¡Por qué! ¿Y tu me lo preguntas, Delfina?
I)RLFINA - . Oué piensas ·1· "'\ y..

• ( . ·H s , curne t o no quiero que pten-
ses. Vamos, sig'uc le vendo.
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RICARDO. - « Te~~o en mi casa un ángel y un angelito,

un pájaro divino y una fuente encantada don

de bebe mi alma, mientras trina dentro de mí
una suave y perenne alegría»).

l)ELFINA. - ¡Que lindo I

RICARDO. - « He nombrado en esa fuente y en ese p.ijaro

á mi mujer y á mi hijo. Ya Ve usted que la
dicha del hogar ha convenido en poeta á
este su viejo anligo (Iue no leyó nunca otro

romaneo que el de las « Siete l>artidas ». Per

done á mi egoísmo de hombre feliz la inge
nu irlacl de estas líneas ... » ¡ Siento C0l110 un
su p licio terrible!

I)ELFINA. - No J11e mires así.

RICARDO. -- Te quiere, te adora corno se adora a una
santa.

DELFINA. -¿Y crees que yo no le quiero?
RICARDO. - ¡Tú!

DELFINA. - Sí, le quiero y le respeto.
RICARDO. - No ag-randes nuestro pecado. ¿ ~() corn

prendes? ..

DELFINA. - Yo no comprendo nada, pero le quiero y le

respeto porque es g-eneroso y bueno, porque
es el padre de Augusto. ¿Que le engailo? ..
Sí, era fatal.

RICARDO. - ¡ Calla, calla!

( Desde este Pltll/0 la temerosa oosesiáu f/lle

gl'tlvitaba sobre la escena se hace rnás notab/c ],
DELFINA. - i Oh, no (1 uiero (Iue 111e desprecies, Ricardo !

Tú lo sabes. Entre 111i madre y mis hermanas

me casaron. En Jos lujos de mi casa se iban
las últimas hectáreas del calnpo que labra

ron los abuelos. Las ilustres señoritas de

AJarcón rociaban fatalmente .i la miseria, I)cro

yo era linda y el negocio fácil, me vendieron.

RICARDO. - N () digas eso.
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DELFINA. - Me vendieron. El brillo elel apellido sigue
deslurnbrundo, mis hermanas tienen siempre

su palco.

RICARDO. - Pueden oirnos.
DELFINA. - Y orgullosa de ser la providencia ele los míos,

fuí tranq uila al sacrificio, dispuesta á amar á
mi marido, ~í ser en cuerpo y alma el tipo de

la « Perfecta casada».

RICARDO. - No busquemos disculpas.

I)ELFINA. - Yo era feliz, creía ser feliz con mis trapos,

mis j o y as y 111 is fiestas ; viv ia tranq uila, sin
so hresa ltos ni deseos, I)ero llegaste tú ...

]{ICARDO. - ¡ Dest ino !
I)ELFINA. - ••. J)ero llegaste tú y sentí ele pronto los

retorcijones de hambre (le 111i corazón.
]{ICARDO. - ¡ Dclfina '
I)ELFI:"\A. - l)ersonifical>as el novio ideal, eras el pr incipe

de ternura y de gracia en el cual se sueña

cuando se tienen quince años. Los corazo

nes de todas las muchachas tienen un héroe
asl.

l~.ICARDO.-- Puede venir.

I)ELFI~A. - :\ precie la orfandad de mi alma, la nada de

111 i vida, la aridez {le mi falsa ternu ra, la g-ran

mentir.r de mis sent imient os,
R leA RDO. - ¡ l)e ltlna !

!JI.:LFI:"A. - La pasión me quemaba y fuí yo, sí, fueron

mis ()j os los (Ille persi~ll ieron los t UY()S, fue ..
ron 111 is lal) ios los (lllt~ si n ha blar, sol ir ira
han, fui y() t o da entera, I)()r inconscientes

impulsos, como una seducción viva. ¿No es
verd.u¡ tille fui vo, I{icar(lo?

I{ICARDO. -- ¡ l.la fatalidad! "
I)ELFI~A -- 1 '1 t·'lt'lll· 1,\ 1 l

•• j( ( l u: ( no, e a mor , nu amor, per() ¿ljue
tielles?

1{ICARDO.- ~ada ¿~() has senri.lo I
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DELFINA. -- Sí, ya viene. Pronto, un beso, un beso aquí.

( Indica el sitio) detrás de la Oreja J.
RICARDO. - J:4:s capricho el tuyo.
})ELFINA. -- ¡ Aquí!

RICARDO. - ¡ Oh, Delfina] (C01t innsi/ada ficbl~e le da el
beso pedido JI lll/IChos más ], i Estoy loco! ¿que
fatal atracción ejerces sobre 111Í que no I)ue

do dejarte, olvidarte? ¡Me has robado la vo

luntad! [Besáudo/a ]. Eres una carga pues
ta sobre mi alma; eres el abismo donde se

pierden 111i vida, 111is principios y con todo ..

DELFINA. - ¿Qué?
RICARDO. - Que te quiero siempre más, que morrrra

sin tí.
I)ELFINA. - (Tl~a11s/igl{l~ada). ¿l\/Iailana?

I~IC:\RDO. - ¡Sí!
I)ELFINA. - ¿A las cuatro?

H ICARDO. - Sí, sí, vete.
DELFINA. - (1I:fol~diel1do tata ciuta), Ricardo, hasta 111;\-

ñana.

J~IC.-\RDO. --- Adiós y prudencia. · ·
I)ELFI~A. - ( Resroccdicndo j. No tiembles, cobarde.

RICARDO. - Terno por tí, por tí.
DELFINA. - (Entre los pli~gltes de! rortisrado, e1tvitll1do-

le besos con la uta110). i Cobarde, cobardc '
( lIfltlis) .

Ricardo - Luego 1)00 T'eodoro y después Delfina.

RICARDO. - i Cuánto sobresalto! i Ah, corazón! (C(}lIst~.
la la corrccciou de SI/, jJersolla ante el espejo

y poseSiOl1álldose aparellteme11te ~e nua cal
ma perfecta, remueve con las pm::as los le-

ños »sorreauos de la estrc/a ].



--- lH -

D. TEODORO. -- (Trayel1do varios libros). Disculparás mi
tardanza; pensé que también estos poclrían

servirte de buenos colaboradores y me puse

á buscarlos.

RICARlJO. - Pero, doctor ...

[J. 1'EOOORO. -- Este es el resumen.

RICARDO. - Muchas gracias.
1). rrEOI)Ul{O. --- A(IUí tienes una recopilación 111UY buena y

este otro es la historia del ({ Vinculo J) ;í tra
vés de las sociedades y elel tiempo.

l{¡CARDO. --- Interesante.
1). rrEO(H)I{U. --- Sí, es C II rioso , hojéalo, Fíjate que como buen

libro de español Y de fraile, encara el asunto
desde Acl.m : I>asa en seguida á la tr ibu )r con
estile) llcno de ti.~·uras, filosofa después ante
los viejos im pcr ios.

I{¡CARDO. - IJe a~radezc(> mucho.

1). rrEOI)OI{O. - Te recomiendo la parte del Asia, la India es

pccial men te.

l{ ¡C A R no, -- I J a 1eca r é eo n a ten ci ó n .

1). rrEO()ORU. -- l~s UILl IlH 6 Zc Ll dt-~ historia y (le le yenda. Sa

car.is en conse-cuencia (1 ue COrno inst itución

soci.il, ha sitio mas Ó menos la misma en rodas
partes. Sacraruent(), contrato, rito, los pra

l>1e tn a s ((ti e h()Y no s al l asio na n y ti u e (1 i111a

n.m de su esencia, se los planteaban ante sus
conciencias primitiv as nuestros antecesores

\ de la edad d(~ p icclr.r.
I~ICAR()(). - Cr co 1(> mismo , doctor. En el fonclo los hom

bres hemos c.unbi.ido 111 uy poco.
D. TEUDO\{O. - :'\ada, y no cambiar;'ul nunca, corno el agua,

la tierra y el aire, elementos inmutables y pri
mordiales de la cre;lción... (1.lamam/o j.
¡1)eltinita!

Voz de DELFI:'olA.-¿<)ué hay?
1). 'J'EOJ)Ol{o. -- -- Es alvo tarde
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Voz de I)ELFINA.- Un momento.

D. "l"EoDoRo. -- ~""igúrate que desde que me casé, « Ma

y todas las óperas no tienen para 111í m.i

dos actos.

RICARDO. - 1\ muchos les 1);lSa 10 111i"1110.

D. Tuonono. - A muchos, sí ¿qué se le va ~í hacer?

l~ICARDO. -- Es la vieja costumbre,

D. 'rEODORO. -lIna mala costumbre. En Inglaterra ...

RICARDO. -- Todavía no le he dado las gracias, de

por los buenos conceptos (Iue le 111CI

es ust ed demasiado amable.

D. '['EOlfoRO. - No di~o sino lo justo y con eso doy una
sa tisfacción ~l tu padre.

){ICAROO. -l\1il gracias.
D. TEODORO. -- De nada. Mira , t raeme el escrito para

111a )7 puedes hacerme el favor de C()11

ahora m isruo al « Sindicato minero » : f
arribas cosas antes de salir; recuerdo

(lue no podria hacerlo mañana.

RICARDO. --l\1uy bien. Dejaré aquí el expediente ~

vez m.is, gracias por estos libros. \1(

con la carta.

D. l'EüOORO. - Te eSI)ero.
I)ELFI~A. - (E11tra1ldo) vestida de ¡[ala} COIl 1/11 Cf?J

las 1Ila1lOSj. ¿Estarías impaciente, Te

¿Ricardo? ¿Cómo esr.i ?

RICARDO. - Para servir {l usted, sefiora.
D. TEODORO. - Esta noche no recibiremos su visita en

tro palco.
DELFINA. - Ya lo veo, pero, qué tiene, lo noto m

lido que de costuln}>re.

RICARI)O. - ~ ada, señor a, nada.
D. TEODORO. - Al hombre le preocupa su tesis.

RICARDO. - Algo. sí. Con permiso.

DELFINA. - Usted 10 tiene. . .,
D. TEODORO. - Cuatro palabras en esa carta, COnC\SIOr
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RICARDO. -Sí, doctor. (Mtttis foro, peqlteña paztsa).
DELFINA. - Que muchacho tan retraído.

O. TEOOORO. -Me explico que lo esté, prepara las pruebas
finales. J\1e habló el otro día que pensaba
dejarnos,

DELFINA. -- [Co/ocando el cofre sobre usz« de las repi
sas del tocador). ¿Cómo ?

O. TEODORO. - Sí; su amigo Ramirez le ha propuesto alqui

lar juntos un de part arnento. Me lo explico,
se trata ele un joven soltero.

l)ELFINA. -- Pero con nosotros goza de entera independen
cia. 1)el>es disuadirle de esa idea; al fin esta

es la casa de su familia y él tiene las habita

ciones <lue ()CU I)Ó siem I)rc, ¿qué más quiere?
D. Tnonouo. - l~s lo que y() le he dicho.

1)ELFINA. -- ¿~~s 111Uy tarde ya?
IJ. 'l'Eouol{o. - Todavía llcgarernos ú tiempo.

l)ELFI~A. - Estaré pront a en un momentito. ¿Qué tal

esto)' así?
D. '[EÜDUl{O. -- (Q/te recorre el Citar/o hacie11(io arder un

papel jt'rJitJJlado, se detien« COJt an gesto de
adora ci/n: IraJ/fJllila). Corno siempre,

DELFINA. - ¿Y te gousta el peinado? ¿Me sienta á la cara

este deua n: Po JJlpadour ?

D. TEOIJOIW. - El último peinado que te haces es siempre
e I In ~'l s Ii 11 do.

l)ELFINA. -- ( 1~'IJlp()llJá}I(lose). lI/uJlSfeltJ" Péricalt'¡ es un
go ra n a r t is t a .

u, r['EOIH)1{O. I~() cree), sí.

I)[;;LF):"A. - Xl e ha prometido una novedad para la noche

de las fiestas patrias; tiene el capricho de
hacerlne una cabeza ReJlaciJltieJ/to

1). 'l'Eol)ol{O - lJ' , ~ 1_ . .. -.. .
· IL1 U()\ e( (ld \'1t·J~l, del ano 11111 cuatrocreu-

tos cincuenta y t aut os.

I )ELFINA. - Sí, pero ser;'l una novedad ponllle seré la
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D. TEOIJORO. - ~ S~lltado, h(~¡eall~o '":" revistas de modas).
<:: Te place ser la UI11Ca ?

DELFINA. - (Pasa1~do C011ciell::ltda1llellte un cepillz"!o por

sus ceras j. ¿A quien no le gusta distin
guirse"? ..

D. TEOOORO. - Tienes razón.

DELFINA. - ( Empastando la pU1tta de sus dedos j. Que

buenos esos papelitos, que rico perfume,
parece incienso.

D. TEOOORO. - He perfumado tu altar, Deltinita.
I)ELFINA. -¿lVli altar?

D. TEODORO. - Sí; no eres la imagen que venero y adoro?

DELFINA. - ( Puliéndose las roias}, Toda la vida, siern
pre, la misma g-alantería.

D. TEonÜRo. - Sienlpre, toda la vida.

DELFINA. - (C01! /t11 vaporizador). ¿Quiéres un poquito?
D. TEODüRO. - Corno no.

I)ELFI~A. - ( Pn/ucrieauao], Cierra los ojos,

O. TEüDÜRO. - Hasta, basta. Muchas gracias. Rico extracto.
DELFINA. - Violetas de Rusia. Hrisodia IIJlperial.

D. Tuo ooxov--c Inrenso, delicado.

l)ELFI~A. - (Otra vez eu la tarea de frotarse las usias ),
Está de 1110aa.

O. Tuonouo. - En ese cajoncito te he puesto la bolsa de
bombones recién lle.gad()s.

DELFI~A. - ¡Ah, muchas g-racias! Torna, llévamela con
el estuche de los g-clnelc)s.

D. Tuonoao. - [Co/ocando amoas cosas sobre trun mesita],
Bueno )' apurérnosnos un poquito.

DELFINA. - ¿Qué no tiene (}ue traerte Ricardo unos IJa

peles?
D. 1""'EODORO. - Sí, no ha de tardar.

!)ELFINA. - (Escogiel1do en el corrc }, ¿l\Ic pondré estos

aros?

O. Tuonono. -- Los que tu quieras; esos. 1 '
I)ELFINA. -- ( Prendiendo los pel1diellles). ¿Cómo iarra
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yo para tener coloradas las orejas como las
de Rosarito?

D. TEODORO. -l{osarito se las pintará. Yo conocí á su mamá,
misia Antenora Pastrana; tenía la buena se

ñora la piel bastante mor-ena.

DELFINA. -- ¿Qué me cuentas? ¿ Era mulata la madre de

Rosarito?

1). TEODORO. - ¿Yeso te asornhra?
IJELFINA. - ¿Pero C()Tll0 no me voy á asombrar, 'reo?

I..Ja señora éÍ la mocla, la reina de las fiestas.

D. '[EODORO. - ~ ucst ro p.ris es un gran crisol; esas cosas

s« ()1 viclan bien pronto.

1)ELFINA. - Tan pronto que yo no 111e lo hubiera fi~llra·

do nunca. Abróchame el collar ¿quieres?

1). '[EODOI{O. - ( ¡Je pie, CO}l n uciá): (le o/ician/e ). Para el día

de t u san to te reg-alaré ot ro hilo; las perlas

dan mucho realce ~'l tu hermosur-a.

1)ELFI~.-\. - La- pc-rlns me gustan mucho, es un deleite

sentirlas, parecen besos,
D. 'J'EoDORO. -- ¿l~esos ?

I)E L lo' 1:"A. -- I.J () 111¡s 111 o .

D. '[EOJ)OI{O. - ( lJesáJl(io!a en /tJI hOIJlbro,. en SOJl de brnma ],
T'oma una per la, entonces.

1)ELFINA. --- ¡ Ay! ¡Que boca fría!

1J. Tr: () J)o R o. - ¿I~s t ~'l S ya?

I)ELFI~A. -l-J()S anil los, me faltan los anillos.
1). rrEO[)Ol{O. -- 1re poniéndome el sobretodo.

Ih:LFrNA. -- [Cotoca udo sortijas en todos los dedos). Di
cen que la mocla ele los mitones (le encaje
v o lverú ()t r a vez.

J). 'l'EoJ)u1{o. -- ¿I~s() dicen?

I)ELFINA.--!>()dretnos las señoras lucir nuestras manos

en el teatro; lo qu~ es ahora con estos guano
tes t irauos.

J) TIW(HHW. - A la verdad que e-s una herejía esconder y

t ort urar unas manos tan hou itas.
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DELFINA. - Cuan¿o er~ soltera todos me ponderaban
los ojos y tu las manos ¿por qué?

D. TRonaRa. - Que sé yo; dámelas que las bese.
DELFINA. - ( Exte1zdiéndolas) H

_ ueno, pero no en las
unas, me las empañarías.

D. TEonoRo. - Adorables manos.
Voz de AUGUSTO. - ¡Papá!

D. TEunuRo. - ¿Hijito? - Es Augusto que nos viene á dar
las buenas noches.

DELFINA. - Entre nene.

ESCENA V

Dichos. - Augusto y después Ricardo.

AUGUSTO. - (C01Z utra pizarrita). Aquí está la plana.
DELFINA. -¿Palotes todavía?

AUGUSTO. - No, mamá, letras.

D. 'Tzonoao -¿Letras? A ver, á ver. Pero muy bien. (En.
ternecido }, Mira, Delfina, que monada, letras.

AUGUSTO. - Es un trabajo bárbaro.

DELFINA. - (Ocltpada e1t las 11tz"1zucz"as de los últi1uos to
ques de SIl, tolllete). ¿Sí? ¡Encanto mío!

D. TEOOORO. -- ( Examinando la .pz"zarra C01t el 'interés qtte
se c01zte11tpla una obra de arte). ¡Muy bien!

AUGUSTO. - Del otro lado hay palabras,
D. Tuonoao. - ¡Palabras!

AUGUSTO. - Sí, pero con las dos manos.
D. TEODORo.-¿Cómo con las dos manos?

AUGUSTO. - La mía y la de Miss Nora.
D. TEODORO. - ¡Ah! [Zeyendo ], Pa-pá, ma-má, pam-pa, pI a

ne-ta.
DELFINA. - Que adelantado. El domingo al circo.
AUGUSTO. - ¿Cuándo es domingo mamá?

D. T'sonoao. - [Besando al chz"co). Muy pronto, hijito.
RICARDO. - ( Entrando C01t una carpeta qtte dejará sobre

el escritorio], Con permiso. Aquí está todo.



- 24-

DELFINA. - Muestra á Ricardo los progresos del nene.
D. TEODORO. - ( Pasándote la pizarra j. Sus primeras letras.

RICARDO. - ( Acarl:cla1zdo al n'iño y deuoiuiéndole la pi
zarra). Muy bien Augustito, mereces un

premio.
AUGUSTO. - ¿y cuándo te vas á casar con mamá?

D. TEonORO. - (Rielldo de ouena ga1za). ¡Pero tonto, si
eso no puecle ser!

AUGUSTO. - ¿y cómo siempre la está besando? (Ricardo
se 'i1l1nltta).

D. Tsonoao. - (ClavaJI{lo los ofos en los clt!pables). ¡Niño! ...
Vaya, hijito á dormir,

I)ELFINA. - (C011 tena mueca qlte quiere ser UHa.. sonrisa).

i Qué niño, Dios mío!
D. TEonüRO. - Vaya, hijo, vaya. [Váse Augnsto ],

¡.:SCENA VI

Los mismos menos Augusto

( La 1JlUj't'r que ha tenido un momento de vacilación y se ha dejado caer en

un sofá, 10L~ra dominarse y acomodandose en .'1'14 asiento como si es

tuviese en su palco Se apresta á fin..~ir. El amante apoyado á la
estufa, anonadado ; su có/Jlp¡ice trata (le reanimarto con UII ¡,nje
rioso ruego (le toda su actitud, l.'! marido da unos pasos ;nde

terminados rnira ndo á UIlO y á otro. Los <Lf"ritos (tel Si/~I'ICjO reper

cu/ell al Ull/S0/t0 en las tres almas aladas).

D. Ttcouoko. - ¿Han oído?
I)ELFINA. - ¿Pero, qué te figuras?

D. Tuouoao, -- ¡Me figuro! ...
l)ELFINA. - ¿Cómo puedes pensar?

D. l'EuooRo. -( el/ya trágica emocián aumenta á calla pa

labra). ¡ Me ti).{uro! .. (]olntll1llo á Deltina
por los brazos, hltJ/{{ieJlt{o sus miradas en
sus ofos }, ¡Si yo no me tiguro nada; si yo
estoy viendo! lo veo todo.

l)ELFINA. - ¡Me haces daño!
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D. TEODORO. - (Empujándola al sofá j. i Lo veo todo,
todo! ...

RICARDO. - (Adela1tta 1111 paso, alta la pálida fre1tte,
sereno C01no qltie1Z afro11ta cou valor 111la
determinación). Ella es la víctima y yo el
reo. El más culpable, el único culpable ...

DELFINA. - ( Llorando). i Los dos!

RICARDO. - La pasión, una locura, el destino. hicieron de
mí un miserable. j l\' o me pen\ono!

D. TEODORO. - (Apoderándose de 1m pmialito cuyo mallgo

brilla siuiestramente entre las hojas de tata

nouc/a }, ¿Qué no te perdonas? ¡Yo t am
poco ! Estas cosas ni se olvidan ni se perdo
nan jamás.

){ICARDO. - ¡Haga, pues, justicia en mi l ( Ricardoprescllta
el pecho,. don Teodoro va á herir eu taz uzo
uinueruo pril1lo" Deltilza se incorpora, Iré
l1tltla de expectativa, COIZ los dedos crispados,
P,'01zta á aoaianearse C011to una pa12/era so
bre S1t marido },

DELFINA. - ¡ No !

O. l'EODORO. - ( Vo/uiendose C011tO si lo httbiera picado tilla
serpiente], ¿Tú?"¡oh! (jJattsa). ¿Justicia? Par
tirles á los dos el corazón. ¿Y para qué, I Jios

mío, para qué? ( rlrrofaudo el arma j. ¡Ha
sido como un rayo! (Tor11a Delfilta á sa//o
zar y Ricardo á stc pr'il1tiliva aclillld de des
aiiento], Como á esos árboles elegidos por
la fatalidad, de pie, me ha partido el rayo.
( Apretálzdose los ofos y llora 11do). ¡ Ha sido
como un rayo! ¡Ha sido corno un rayo !

( pausaJ. [Co» forzada tra1~q~tlli~adj. P~r

el amor de mi hijo impondre a 1111 corazon
el sacrificio inmenso de una muda resig
nación.

!)ELFINA. - ¡Pobrecito!
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D. Taocoaov-> De una silenciosa resignación. El mejor tesoro
ele los hijos debe ser el buen nombre de sus
padres. El mejor tesoro de un hombre es el
recu·erdo puro y santo de su madre. No tre
pido en sepultar este dolor dentro de mí.

DELFINA. - ¡Que desgracia í .

D. TEOOORO. - ( .Arrofasuio el sobre al/ttego). Este sobre ya
no puede ir á su destino. En cuanto á la
carta, tome, guárelela usted : habla de mi vida

y habla de sus prendas de hombre honrado;
es mi alma toda entera en unas cuantas líneas;
es toda mi dicha y toda mi elesgracia; es mi

castigo, tórnela. (Ricardo con los ofos baJ·os
IOJJta la carta eu si/encio ).

I )ELFINA. --- ~o sabíamos 1<) que hacíamos. N o le odies.
Perdónanos.

I). rrEODORO.·- ( FriaJne1lle resuelto, COIIlO hombre qlte se ha
iJllpltesto trua norma de conducta para elpor
ueuirJ. Nuestra vida ha sufrido un cruel des
garralnient(), pero nuestra vicia íntima so
lamcnt e : p<)r III demás cumpliremos con
nuestros hábitos ele tocios los (lías. Esta
noche, sellara, iremos al teatro.

I)ELFINA. - ¿Oué dices?

D. TEOJ)ORO. - ~ <JS condcn.unos á fingir eternamente.
RICARDO. - ( (jIte ha (leJ{z{lo sigilosalllellle la carta dentro

de la carpeta). Yo t arnbién tengo resuelta mi
norma (le conclucta, CUII11>liré con mi deber.

DELFINA. - (Qlte le ha utsto esconder la carla, ponién-

dose de pie, COIltO iluminada) i Que piensas!
RICARDO. - I.J() llue clebo hacer.

DEUqNA. - i Ah, no, lJios mío, no! ¿Matarte? ¿Vas á Ola.
. r: tarte? ¡Si lo hicieras me mataría yo mil veces!
l). fEODORO - (lt'/~er(l de ""t'· o I~ ¡ d. J'

• " t. ~ , ¿VIl l,Jllrll sos e eslra1lgl~lar a
su 11'~ltjer). i Pero desgraciada! ¿Has enlo
quecídoj ¡Vuieres (lue te mate I
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RICARDO. - (I1tterpo1zt:é1zdoseJ despiertas e1Z él todas las
aitiueces de h01Jzbre y de amasue ). ¡Porque
no mató cuanclo debía! i Esto no lo puedo
permitir. no puedo!

D. Taonoao. - (Tapál1dose los ofos cae COIIlO fit/l/tillado ).
DELFINA. - i No quiero que te mates, no te matarás, no,

nol Vete.
RICARDO. - i Delfina!
I)ELFIN.A. - i Vete! ¿No me abandonarás?
RICARDO. - ( Besáudo/a ], ¡Nunca!
DELFINA. - ¡Adiós! (Váse Ricardo) (pausa). [Despnés

de unos instantes de indecisiá» y allgltstia J

De/fina va á socorrer á d01Z Teodoro qlte se
incorpora como qltielt sale de U1t sneúo }.

DELFINA. - ¡Teodoro! ¡Teodoro! (pausa).
D. Tnonoaov-e- ¡Oh mujer! ¿Qué has hecho de mi vida?

DELFINA. - ¿y 'tú, qué hiciste de la mía?

TELÓN
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